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H 1 S T O R I  A

L a falta de un conocimiento exacto del apéndi
ce, de su forma, de su asiento y  de sus relaciones 
peritoneales, han sido causa de que la hernia del 
m ismo haya sido por muclio tiempo ignorada y, 
ya  conocida, estudiada en m uy malas condiciones 
en sus principios. Además, la herniotom ía no era 
practicada sino en circunstancias excepcionales, 
como últim o recurso, cuando hacían aparición al
guna de sus graves complicaciones, especialmente 
la estrangulación ; siendo aquélla precedida casi 
siem pre de m aniobras peligrosas, como la tax is, 
en cuyos preparativos perdía m uchas veces su 
vida el enferm o y  por consiguiente, al dism inuir 
el núm ero de intervnciones operatorias, se resta
ban probabilidades para el hallazgo, conocimiento 
y estudio de las localizaciones anormales del apén
dice.

Los prim eros conocimientos acerca de este ór
gano se rem ontan al siglo xvi, habiendo sido Be- 
renger Carpi el que en 1524  describiera y  d is tin 
guiera el apéndice ileo-cecal, a atenernos a lo que 
a propósito de ello nos dice Portal.

Vesalio en 1543 y  Fallopio en 1560 , completan 
su descripción con el estudio de algunos detalles 
de configuración, siendo V idus V idius, en 1 5 6 1 ,

quien por primera vez lo llamó verm icular o ver

miforme, por la comparación que con la forma de 

un gusano había hecho Laurentius. Este último 

llama la atención hacia la posibilidad de que en 

la cavidad del órgano se encuentren cuerpos ex

traños, como huesos de cerezas.

Llegamos a 1724 y  el gran anatómico Santorini 

llama la atención sobre dos hechos cuya adquisi

ción parece de data reciente, a saber : la m ovili

dad del apéndice, y  por consiguiente la variabi

lidad en su posición y  direcciones, y  el hallazgo 

en su cavidad de ascaris lumbricoides.

Para no hacer tan pesada la relación de los da

tos históricos, citaré someramente los nombres de 

Praxágoras, Celso, Bauhin, Masso, Hunter, Ha- 

11er, que estudiaron la anatomía del ciego y  del 

apéndice, habiendo sido Henle, Luscka y  Barde- 

leben con sus trabajos, y  Tréves y  T u ffie r  con 

sus investigaciones, los que dejaron completamen

te sentada la anatomía del apéndice.
Las opiniones se dividen al tratar de la prio

ridad en el estudio de las hernias del ciego y  del 

apéndice, atribuyéndose por unos a M orgagni en 

el año 1745 y  sosteniendo otros haber sido Am yaud 

y  Longer V illerm ay en 1824- Sin embargo, con 

anterioridad a éstos últimos, están los casos ais

lados aportados por los discípulos de M orgagni, 

los cuales fueron bien estudiados por disección de


